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Desde los primeros siglos, la práctica de la iniciación cristiana 
ha evolucionado de distintas maneras según las situaciones 
socioculturales, políticas y religiosas en los países donde se puso en 
obra. Así, el catecumenado desapareció en algunas regiones del mundo 
mientras en otras, apareció como la vida misma y el dinamismo de la 
Iglesia local naciente. Esta realidad diversa fue el objeto, en julio de 
1993, de un coloquio internacional alrededor de las perspectivas 
pastorales y de lo que se pone en juego al nivel teológico del 
catecumenado. Este coloquio, iniciado por el grupo de teología pastoral 
Pascal Thomas1, sostenido por la Universidad Católica de Lyon y las 

Obras Pontificia Misioneras de Francia, permitió a ochenta participantes – agentes pastorales, 
teólogos y responsable eclesiales de treinta países representativos de los 5 continentes-  
confrontar sus experiencias e investigaciones. Dentro de los temas conversados están: El 
catecumenado y su función eclesial, La iniciación cristiana y las culturas, Catecumenado y 
Liturgia, Comunidades y ministerios.2  

Desde entonces, las prácticas catecumenadoles continuaron evolucionando. Por eso 
parece oportuno examinarlas de nuevo, considerando su relación con las prácticas 
catequéticas, en particular desde la aparición del Directorio General para la Catequesis3. 

Así proponemos una nueva conferencia, cuya dinámica se podría articular alrededor 
de 2 preguntas: ¿Cómo la iniciación cristiana es el modo más apropiado de proposición de la 
fe a nuestros contemporáneos sea cual sea su cultura? ¿En qué el catecumenado bautismal 
puede inspirar la práctica catequística en vista de una vida cristiana en crecimiento 
permanente? 

Vaticano II: renacimiento del catecumenado litúrgico 

Nunca se podrá terminar de decir, la importancia del concilio Vaticano II en la 
restauración del camino litúrgico por etapas del catecumenado. 

Se restauró el catecumenado de los adultos, distribuido en varias etapas, cuya 
práctica será sometida al Ordinario del lugar: así se obtendrá que el tiempo del 
catecumenado, destinado a una formación apropiada, pueda ser santificado por 
unos ritos sagrados cuya celebración se alarga en el tiempo4. 

El 6 de enero 1972 se publicó el l’Ordo initiationis christianae adultorum que 
contribuyó a una práctica del catecumenado más cercana de la práctica de los primeros siglos 
y más entendida  como camino de iniciación. Como lo escribía el cardenal Joseph Ratzinger 
en 1982: 

                                                 
1 Grupo creado y moderado por el teólogo Henri Bourgeois. 
2 Ver los Actos de este coloquio en la revista Spiritus n°134 (1994). 
3 CONGREGACION PARA EL CLERO, Directorio General para la Catequesis, 1997 (DGC). 
4 Sacrosanctum Concilium, n°64. También hay que anotar la importancia de las AG 13-14 que dan los elementos 
fundamentales de la práctica y de la pedagogía del catecumenado.  
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“De un lado […] el catecumenado es una parte del sacramento: no como 
un enseñamiento previo pero como parte de ello. De otro lado, el 
sacramento no es un simple rito litúrgico, sino un proceso, un largo 
camino que moviliza todas las fuerzas del hombre, inteligencia, 
voluntad, sentimientos5.” 

La realización de este ritual fue distinta según los países, en 
contextos bien distintos, y este trabajo de recepción todavía no termina. 
La práctica renovada de la iniciación cristiana  también fue enriquecida 
por el aporte de numerosos trabajos de teólogos, liturgistas, 

historiadores y agentes pastorales. Así el catecumenado dispone hoy en día de una experiencia 
propia, referenciada en los primeros siglos, recibiéndose del concilio Vaticano II y enraizada 
en la modernidad. 

Catecumenado y catequesis 

El Vaticano II inspiró no solamente la manera actual de entender el catecumenado sino 
también su relación con la catequesis. El catequismo de la Iglesia Católica, habla de 
catecumenado postbautismal para los niños en los países donde el bautismo de los bebes se 
generalizó (§ 1231). Es importante mencionar también, la toma en cuenta del catecumenado 
en la reflexión catequística de estos cincuenta últimos años. Desde los años sesenta, el 
catecumenado ha sido progresivamente considerado como un modelo inspirador de todas las 
acciones catequistas. El §90 del DGC dice “dado que la « misión ad gentes » es el paradigma 
de toda la acción misionera de la Iglesia, el catecumenado bautismal a ella inherente, es el 
modelo inspirador de su acción catequizadora. Por ello, es conveniente subrayar los elementos 
del catecumenado que deben inspirar la catequesis actual y el significado de esta 
inspiración.”. Y el § 91concluye en esos términos: 

La catequesis postbautismal, sin tener que reproducir miméticamente la 
configuración del catecumenado bautismal, y reconociendo el carácter de 
bautizados que tienen los catequizandos, hará bien en inspirarse en esta « escuela 
preparatoria de la vida cristiana », (295) dejándose fecundar por sus principales 
elementos configuradores. 

El DGC habla de la catequesis como de un “elemento fundamental de la iniciación 
cristiana” (§66) y añade que la característica fundamental de la catequesis de iniciación 
apunta a 

“una iniciación cristiana integral” (Catechesi Tradendae) que propicia un auténtico 
seguimiento de Jesucristo, centrado en su Persona. Se trata, en efecto, de educar en 
el conocimiento y en la vida de fe, de forma que el hombre entero, en sus 
experiencias más profundas, se vea fecundado por la Palabra de Dios. Se ayudará 
así al discípulo de Jesucristo a transformar el hombre viejo, a asumir sus 
compromisos bautismales y a profesar la fe desde el « corazón »” (§67). 

 

                                                 
5 Joseph Ratzinger Les principes de la théologie catholique, esquisse et matériaux, Paris, Tequi, 1982, p. 36. 
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Una investigación actual 

 Recientemente, unas conferencias episcopales publicaron textos de 
orientación para la catequesis inspirada por el catecumenado en una 
perspectiva de iniciación6. El modelo del catecumenado fue el objeto de 
numerosos trabajos de teólogos de la catequesis. Esas investigaciones y 
evoluciones recientes invitan a preguntarse sobre este modelo. 

De manera típica, en Francia, desde algunos años, es una 
preocupación esencial que generó el texto nacional para la orientación de la catequesis en 
Francia7, dictada por la conferencia de los obispos. Es a partir de este texto que formulamos 
la hipótesis de la conferencia. Es el lugar de la elaboración de la problemática que nos 
gustaría poner en debate. Pone en evidencia, a partir del catecumenado, el acto catequético 
como paso sacramental: 

El camino del catecumenado tiene varios componentes: una catequesis bíblica que 
despierta el conocimiento de Dios, la llamada a la conversión personal que viene 
de la Palabra de Dios; el encuentro de una comunidad viva, por el intercambio, el 
compartir en grupo, la relación concreta con testigos que viven como cristianos; 
una introducción a la oración y a la vida sacramental que abre al misterio de Dios 
y a la amistad de Cristo. El camino catecumenado conduce al fiel a ser capaz de 
dar cuenta de lo que ha recibido: lo que le ha sido transmitido, lo que ha 
despertado en él y lo que tiene en memoria, debe poder expresarlo y ser testigo de 
eso.8 

Una catequesis inspirada por la iniciación se apoya en la sacramentalidad de la Iglesia 
(Lumen Gentium I). Permite experimentar la fe cristiana como respuesta de la revelación de 
un misterio que se reúne con el hombre. El Texte national…recomienda una necesaria 
pedagogía de iniciación: “según una regla establecida por el Ritual de la iniciación cristiana 
de los adultos (RICA), una pedagogía de iniciación preverá unos caminos que se apoyan y ya 
hacen vivir los sacramentos al cual preparan”9. Entonces, el modelo del catecumenado se trata 
principalmente del establecimiento de una relación fuerte entre los siete sacramentos  y la 
sacramentalidad de la Iglesia en el corazón mismo de su acción catequista, relación que lleva 
los obispos franceses a proponer itinerarios de tipo catecumenado para cada camino 
sacramental10. Lo que alienta también la catequesis a tomar distancia con el modelo escolar. 

                                                 
6 Por ejemplo : Conferencia de los Obispos de los EEUU Our Hearts Wee Burning Within Us : A pastoral Plan 
for Adult Faith Formation in the United States, 1998 ; Conferencia de los Ordinarios Romanos y Comisión 
Romana de Catequesis, Note de travail en vue d’une pastorale catéchétique en Suisse romande, 2003, Asamblea 
de los Obispos de Québec, Jésus, chemin d’humanisation, Orientations pour la formation à la vie chrétienne, 
2004, Declaración de los Obispos de Belgica, Devenir adulte dans la foi, La catéchèse dans la vie de l’Eglise, 
2006. 
7 CONFERENCE DES EVEQUES DE FRANCE, Texte national pour l’orientation de la catéchèse en France et 
principes d’organisation, Paris, Bayard, Cerf, Fleurus-Mame, 2006. 
8 Ibid., p. 55. 
9 Ibid., p.54 
10 Ver el cuarto principio de organización del Texte National…, p.91-95 
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En el corazón de la fe 11 

El misterio pascual esta al centro del itinerario del 
catecumenado. De hecho, los catecúmenos dan testimonio de una 
proximidad con este misterio y de la presencia de Cristo que va delante 
de toda iniciación. El camino del catecumenado, por la mediación de los 
ritos litúrgicos, de la Palabra de Dios y de la comunidad como cuerpo 
de Cristo se reúne al final, y hace dar frutos que los catecúmenos 
llevaban ya dentro. Es importante considerar que no puede ser de otra 

forma con todos los itinerarios de catequesis. La acción catequética, que se dirige a cualquier 
persona en cualquier edad de su vida, requiere así, escucha, tacto y delicadeza para que esta 
persona pueda entrar más allá en la intimidad que Dios ya le propuso. En nuestro mundo 
contemporáneo eso tiene desafíos bien identificados: el desafío de interioridad, el desafío de 
un primer anuncio, el desafío educativo, el desafío comunitario… Así, “ en el contexto 
pluralista de crisis de la transmisión, la catequesis reclama un retorno al corazón de la fe para 
poner en contacto a la persona con Jesucristo, según los términos de Catechesi tradendae 
n°5 »12. 

 
Así, la problemática de la conferencia se sitúa a este nivel de desafío. Por su 

responsabilidad catequística, la Iglesia gana al considerar el catecumenado como modelo 
inspirador. Parece más que nunca pertinente, entender  este modelo y seguir analizándolo 
balanceando las prácticas catecumenales de distintos países del mundo, y mostrando lo que 
está en juego al nivel teológico y eclesial, y así poder sacar los desafíos que interpelan la 
misión de la Iglesia hoy día. 

Vista la grandeza del trabajo, esta investigación no se va a limitar al encuentro de la 
conferencia de 2010, sino que se trata de un proyecto de investigación mucho más amplio 
donde se creará un Observatorio internacional de las prácticas catecumenadoles. L’ISPC 
desea juntar ampliamente universitarios, agentes pastorales y socios institucionales de los 5 
continentes, de distintas confesiones cristianas para seguir avanzando en este tema. 
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11 Ver el documento : COMMISSION EPISCOPALE DE LA CATECHESE ET DU CATECHUMENAT, Aller au coeur de la 
foi, Bayard, Cerf, Fleurus-Mame, Paris, 2003. 
12 Jean-Louis SOULETIE, « La catéchèse ou la grâce d’initier dans un monde pluraliste », Lumen Vitae LXII 
(2007/2), p. 143. 


